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El p^bieruorirso ha dirigido una 
circular á los repreaeDtaoles ex­
tranjeros Mcredilados eu San Fe-
lersburgo explicando los sQoesos 
ocurriaoa eQ aquelíaxiudad ei do • 
mingo paáado. 

El asunto merecía explicarse. 
Slo embargo, es tan gordo lo que 
allí ha pasudo; y eutraoH tal íero-
uidad, que ao bASlan todas las ex-
pllcauioues a acallar la protesta 
que sube a los labios de cuantos en 
circapstancias como las que aira-
viMí» Rusia, tó idenliücaa o&o el 
comuu seutir. > 

Que el pueblo ruso ti0o« ¡«s sim­
patías de \ú» pueblos de Europa y 
América qü» han peleado por su 
libertad, no hay que esforzarse en 
demostrarlo; los eapatriados rusos 
lo iabeayia solicitud con que se 
lea atieade es todas par,L«s lo dci< 
muestra. ' . , 

¿Qué ha pasado ea la capital 
moscovita para que en breves ho­
ras eche el gobierno las tropas á 
la calle? 

Pues ha pasado-^segón la fircu* 
lar que esegobierub ha dirigido a 
los representantes de las corles dé 
Europa 0a la capital del Imperjo,-
que unus trabajadores se creyeíou 
cou detecho a aspirar i inuchas 
cosas cjLiya obtención ya consi-
guieroa otros pueblos, pero no se 
trata de nada utópieo. Dichos tra­
bajadores se empeñaron en ver al 
soberano para exponerte sus de­
deos de que se dieran leyes qjxe 
up$gar<yrtiji á la masa obrera ün 
fiitiyor bienestar. 

Pei'o latj! que no pusieron en el 
escrito ni uua t-olapaiabr* adula­
dora, de esas que son tc\b duchas 
en decir fos palaciegos y «b^ ttkr-
glo el contlicto. ¿Gomo dejar qdé 
aquellos de&gie&ados molenudos 
se atrevieran á pedir una ealre-
vista coQ taut^ seticillez a un hoiu-
bri qiié tiene derecho ae vida so­

bre ciento treinta millones de se 
res humanos? 

Iín;)oslble; lal pretensión no po­
día d.i'jirse sin castigo; ¡es claro! 
el gobierno ruso echó el domingo 
las tropas á la calle y cuando el 
pueblo obrero quiso ir 4 la resî  
den fia de su soberano, para darle 
cuenta de sus pretensiones^ la soK 
to á loS cosacos^ que tras una llu­
via de Iraillazos-^porqne eu esa 
Rusia se asa aún el laligo iufit-
mante—la iícribilló ^ balazos. 

Siti duda a. los ministro» r Jsos 
les pesa de un modo formidable 
en 4a conciencia lo ocurrido e! do­
mingo. No les pesara si no hubie­
ran sido los provocadores de ios 
alborotos; no desesperaran a los 
peticionarios con humlllaclOQes 
que ya en ninguna parta s^ usan 
y el pueblo ruso hubiera visto en 
comisión al Czar y le hubiera pe­
dido las mejoras deseadas, cctmo 
va cualquier comisión de trabaja­
dores europeos a sus respectivos 
ioberamos y le piden liú que éste 
se ofenda, aquello que aspiran k 
poseer. 

Pero Rusia no es Inglaterra 
donde loü obreros llegan A su rey 
cuando quieren; ni es Alemania 
donde no se estorban la realeza y 
i}l soiiaüilmc, ni e? siquWa'Tur­
quía a cuya nación obliga el go-
bitírno moscovita a dar reformas 
que ól no qüliere conceder a los sa­
yos, hm nación rusa es la nega-
cioo de cuantas aürmacioaes polí­
ticas y sociológicas forman la 
enorme labor del siglo pasado. 
Allí impera un poder personal que 
se ha«stralimiíado y al queier ex­
plicar los motivos de por qu4 tiA 
opUtísto a la t'esisltíucia p'a«iva dê  
obrero el látigo infamaule y el 
bárbaro fusil, no ha cousegsiido ei 
objeto que se proponía, sino otro 
piuy dislinto; que esa pretensión 
4a los ^'abajadores Je llegar hasta 
el Gx4r, puede ser rechazada eu 
tanto que el ejército del taller y la 
fabrica se aviene a aevorar bwni-
llaciañAs;^«iro cuanuo con las me­

jillas rojas se doja llevar p>r los 
impiisos de la sangre, no < 3 él el 
humillado ni es probable que de 
esto se dé ninguna explicación. Uu 
telegrama recibido ayer da cuenta 
de una resolucióa/del Czar. Este 
sehaallanado li r«i^ihir,y hablar^ 
con doce obreros para oir lo que 
quieren. 

Decisión la!, tomada á hora pri­
mera, hubiera sido de excelentes 
resultados; pero á última hora, 
cuando ios que acuden a la cita 
llevan la cara cruzada por el láti­
go ó han dejado en el hospital al 
padre a la esposa ó al hijo mori­
bundo.., ' ~ 

No; la hora de las coacesiones 
no «3 la señalada por ei Osar, Esa 
hora es hora saagrieoLa que ao se 
olvidará en mucho- tiempo; on» 
hora apooaHcUca; una hora que 
no ¡lama a las dulzuras de la gra­
titud si üQí â  ios engreimientos del 
orgullo y a los estimulo» del odio. 

De haberse adelantado esa hora, 
otra hubiese sido la suerte de Ra-

Si quicrcí ptwr la Tid« 
•iein pro f«! ic y eontento, 
nada d* amor cada mea 
ciuco ••€«• p*r lo mensa. 

II 
Quiaiara ofrecerte ira trono, 

donde te adoraran reyea 
jr te Teneraaen todos. 

1 " 
CnrapaDillItas de platn, 

•I eaifño qoe me tieiiea 
pabíiearán por fispKQa. 

ir 
No TÍ nrta cara luán blanea 

qae eaa carita de nai'do, 
nt Vi Diete qneteigUAÍé 
ooa la Diere de tu* manos, 

V 
Las Tentanas de tas ojoa 

coando yo paso «e ftbreo 
y dos Anuíeliitos roMoe 
sf Momau á salndarma. 

VI 
Tere al Flsealde lirAudieooia 

7 le diré qne tna ojos, 
están haeieiido máa daB* 
qne reinto faeinerosoa. ^ 

V i l 
Halaa pnRaUa le peguen 

á qnien eóentá los taTores 
i* la ranjer qne la qniere. 

Nareiio Díaz d» ¡,gcovar. 

> ijida por «bl 00 maestro de «^Mla qM 
lioM •! tHrep4sito de que t<Mloa B;ia o*iup«: 
&«ro« leUrnion ana solicitad dirigida »l 
mlnijitrft, pidiaudo la inaiaUeftetlf nn sai 
lo para baérfitaos del maxiatorio. 

La idea v fa qiala. 
. Pero akeira rarán utodu «M qué fotopa 

TS árealiaarla a) limpátloo ipaa^ro. 
8o pr<Bp«tia «Mnir treinta mil armas j 

Hora roanidaa ana saxta parto «a aoa t>ar' 
baridad do tiempo. 

Porque las roooje á domifiUo y haea •' 
Tiajoápli. 

T ahora Mhan aatad** tata man ta par i 
1M diidos: 

Veinte y eineo náil firmas raeogidas á 
dios por día, hacen doa m|t qniufentoa de 
éstos, ó sea siete afioa, al final do loa ooalaa! 
eatará la aaticitnd en eoudleieaai do ptfdér-' 
la preaoutair al ministro. 

Deapnés... nada, pnedoa ostedea Mofar 
por sagnro qnólllá pátiaol di*det Jáieio, á 
laeaida d* la tarie, tendían jiit aaiío fea 
Bifioa haérfaDos do loa maastrok de es* 
eaela. 

Así, aad 6 inicia tiTts grandea 4 B« tañer-
la*. 

Diea nn periódioo: 
«Por orden del mlnietr» da i* Oobarna» 

*l6n, en el primer tren saldrán eon direo* 
eión á Alcafiioos, faenas de 1« gaardia olvil 
pitra reskAbleoor el orden públioo qne aa ha 
«Iterado por eoeetión de loa «onanmoi.» 

¡Quéexagerados son en Altiaflleea. AU 
borotarite oontra «n itnpaesto eotoo aso, 
t!(n saaT»,-t!knoitroteurdo^ tan táoil d* pa­
gar y ta» dtfioil do ootendorl 

JA notiolaaooomplotaeon esto rotáis 
«Los amotinados han asaltado las easillaa 

d«t resguardo, doctroyéadolaa f qaamin-
dolaadespais.» 

E«« pa axtrafia i nadf*. 
Prociaamente la queaia d« e*sillai de 

consamo es no tjport psra lo* MpAftiOileS. 
En teniendo ao disgaato «OB l*f|aiRÍliiy) 

é con el soreao porqae llamó tavchi m A^. 
lioBo» nstedeaoaoeailMdf (teCMMX b ü ' 
cando'fielatos. ,•••• . jr . t^ y:,.^.,'íifi a^iq 

LMoAntata IB piriédlco i% 4Af ^ ü f j 
bieíno ruso baya ootcadalft- f«*rta~,i ,fio^| 
dra y lod» f é t * «VHar ««o, iw .fNt|t<MV%'lift 
d« fuera de la gravo tarAlaoiéa i « t tafir*^ 
dei»tro. • 

T pabíiea deapaé* aa» tr*i«t(fa* d« 4 « | ! 
paelios, todos coa notíeU* tdt ftmi*» « t o * 
no lo dicáa todo {Ñero qn* dlMB « l u ^ r ^ j 

Esa censuraos llevadera, porqM m»,^ 
loiK:ioq>oliafl*4»l«lia4t«l manido #^,(|«a* 
fsetioa ea «B« *lg«MÍi{f^.^il% fiUflSf ifl^ 
• ' d o s . ; , jp 

Esta l(a«**apoaar qto 4*B Sa» rcMn" 
*1>argoBo«iib<lo«Éaaar*t^>d>4a*^)Mi:«aa'<iaé ' 
na a«liaeéa"t«'qii«''(t«s*l!CMr'<'-.'<.' ' .•-'> t-í 

Apurar las colHlaa. . ^ ŵ  

jiniiriEiiim 
l a t o pnoblo—deelit ^''WHmm UlIsMkl 

tttt liwewtiietá -^tvieté paiiit t ü a t a t i i a » 7 
Tirírá ia-modarba»"' •' i ^ •>••'*, ••.-fií 

LftaBtftMtattéa* wáa M l f ^ l c i 4M1 la 
qHeelbaoondistadeamtesl«'dMNik: 'i 

Beta p«ó1flo'q*}»v« •ll ' lr á ta M O A M M y 
'ftoiéar 'fíkáhi^ tt'H «a«iga*." -< • <"»:¡-.> ' 

£ M > sf •%W¿.ítóf.,p«id«í*«rí- •) í í ••• •••!.•» 'f, •• t 

Per |áé páifar i M«*iltt(faa'4iWi«MftKM, 
^ g a todo el laanéb, «4Wtidi*|iér.hl isiMiid* 
cobran. > ' » . . 

á la ni«ierMi, may á' te sMl«tiift, 9»g«« 
BKM tiOJt; taafo, qa« «fi«Da* blAr*^ « B .4* 
Europa olTftIsada «n laifiMA* q«h) *• tas* 
gaau tradoeción OB laiMIte. • » mtl/mét» 
eos hornos MtdertiiskdodMtat ««ttwto, qtw 
pagamos bo^ d(}b1o do iiltorew* ,f WÍH»li< 
EAei6n de deudas, doble do p«*tai#BO* d* 
claseR pa'slTRs y m«eho wás do c|érei4* y d* 
ranrlnn que enando rái)dftb«tn«i l«* fireMw 
pnesto* cofl tin'<í«ntloiinrd« mUI«»MÍedé-
flelt." • - • • '.'••''•• - ^ 

¡Y tenomos 8tfpeí*iritl 
Pero,^enel pen*umÍ6Qt*f en «1 tnkbaj* 

7ÍTtmqs casi á lOj ftntigita^ 8iR OMbSfl^, !«• 
réñtnJaH de 1* rida moderna, la «enWMlldod, 
el cuiifort, el ttyo,, el goce en maolia* de i o s 
niaiiifisstacionea, Kon bien dMOSdo* y biea 
«s t iwdo» iwr uQEolro», .., . 

Vemos antea las tat¡si^«eia&aa, qa« pr*. 
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Un loa aooldentea del camino, como bnsenodo tiD» 
di«tra*ei6o 4 las trisUs ideat-qae les dominaban. 

Daniol habia tomado la mrno i tU prima, qoe est* 
.^orftirab*) ptrono se atrevian á hablarse ni * mirar­
ía, lemerotos da qae sn daitaperiioióa interior se r«-
volaas ea *n9 ojos. , 

Al pstar por delante de an ptiobleoillo qao •• des* 
•il,1)rj.s, 000 sa »̂i<íÍo, oanĵ ^aiparig do plBarrat, entro la 
brfo^ado la tatúe, como A diptanoi* da aba media 
íegoa dol eamino, Daniel qae io examinaba aon visi' 
bl« iatarés, ezeUmé oomc li hablas* áénlixé mis* 
no: 

- É , ilt a* m* bá engafiado; *i!a dabb ser la aldea 
4e rraBehetille^ dondd rttlda el oiódad*«d Lerobx • 

—iQttl*n «• W^íionibro, Daniel?—íireÉílnBtó ^aqúi* 
Balin*Dt« Marlñíhfñ ' 

-;T7n rico comsreianto ao frranotí A quién «I afio 
Intimo tnfé oéariúii'de priatar na ^ran servitrio. 

' 'ÍBa W é¿ir<Mi4l%lHv? *^' '0« faé"anotado de aca­
parar ct tt^^ ' á i á)J«tQ a* p^bdoeif «1 hambra en IB 
eomaí'aá; aoBniotdií Qne nb itniafandame&tb algane, 

' p « ^ qae %Mt», «la>ii|ii9b«rgo. para fobneieitar loa 
ánimos y provocar «ftfiotiB. 

El popnlaobo i« apodaid dal lafslir oomeroianls, le 
felB4 de hijarias y de gelpWi 7 le weA * la oaiie pa* 

toa BANDIDOS Dfi oaasEEs m 

Bra, pa«s, indispensable oatnioar al paso, da mane­
ra qae la noo*ie ao venia eoeima y aan</altabaa alga* 
naa lagaas para llegar 6. Ohartrn, término da la Jor­
nada. 
, i n al interior del oarraajfl reinaba nn triste silen* 

oio,-SoIaineDte ÍBtqrm'Apido * largue intervalos por 
alganas frases cambiadas en voz baja. 

LttB Befioras da MereriUe, habian abandonado las 
trajo* do paisanas porohsronas, ooyo disfrs ya no laa 
era necesario, y llevaban vestidos da eiodad, paro 
tan seacilloi, qne BO podian llamar la atenoién: ' 

También Daniel habia trocado sa earmafiala y lom* 
braro d« caoarda por an traga escaro que no era p*-
enliar A ningún partido y sargo públioo. 

t*. infeliz marquesa J^igaba, en sa «aitravio mental 
qtt* entraba «rlnaraluent* eti laa posaaionea de M«re' 
yilt*', el toioo carruaje lé parecía ana olegant* oarrBsa 
y tomaba á l*> irendarmes por sos ga«rdiai da boaor. 

Daniel y María no teni«a valor para llovarla la «o* 
rilante ni para eotttradaoirla, pero exhalábanla sai 
piro oada veÉ qqe ia'delgraeiada looá hacia tina d* 
mostración en qaa sé revelaba t t orgtilio arlatóer&tl-

, ' 0 0 . • ' • - ; '-' 

' fiaetaiti^ 
Asoida, y loi Jdveaf I ooatioplabao per u a Teotanl-

BIBLIOTECA Í)E EL EÓO Da CARTAGESN A SÍ ¿ 

loi do* oaballoi engannhadoB al vahioalo; per* no laa-
zaban joviales interpolaciones á ios tranteuntrs; ni 
hacia oir los seeos «itampidaB do la fusta, en qao sa 
maniOesta «I alegre humor d* los Itombreí d* su afl' 
ele. 

Hasta loa.gendarmes marahaban ttlanoieaos, atom* 
per*odote^ sin duda, á laa órdacee do su ooffiandaata 
Vasaoner que caminaba aolo ¿«Unta de ellos sen tris-
ts ademán y frents lombria. 


